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TEMA 4.

LA MECANIZACIÓN DE LA IMAGEN DEL MUNDO (1600-1700). LA REVOLUCIÓN CIENTÍFICA.
Los dos siglos que siguen al 1600 son completamente revolucionarios. En el siglo XVII comenzó con la Revolución Científica, y acabó con las revoluciones políticas de la América colonial. Con la Revolución Científica y los cambios en las concepciones de la naturaleza se asentaron las bases de una serie de revoluciones políticas. 

La transformación se completó durante el siglo XVIII, el periodo de la Ilustración, cuando las ideas tradicionales fueron sustituidas por ideas o bien propiamente científicas o bien científicamente inspiradas. 

En el siglo XVII empieza una visión científica, matemática y mecánica, donde los científicos demostraron mecánico de los fenómenos. Y también hubo una aproximación al estudio de los asuntos humanos , desde la política hasta la psicología, donde todo sería sometido al método científico.

La Revolución Científica.
Desplazó a la tierra del centro del universo e hizo de éste una máquina gigantesca completamente independiente de los sentimientos y las necesidades humanas. Surgió la idea de que los hombres podían mejorar su destino a través de la razón y el experimento en lugar de recurriendo a la oración y a la devoción.

Galileo y Newton se vieron profundamente influenciados por el Neoplatonismo Renacentista y recurrió a los filósofos medievales para desarrollar algunas de sus ideas científicas. 

Galileo fue el portavoz más eficaz del nuevo sistema, aunque, al igual que Copérnico, no pudo deshacerse de la vieja creencia griega según la cual el movimiento de los planetas tenía que ser circular.

Las leyes del movimiento de Newton supusieron el argumento definitivo para demostrar que el universo era una máquina.

La Revolución Científica se propuso una importante distinción epistemológica relacionada con la correspondencia entre el mundo tal y como se nos aparece en nuestra experiencia y el mundo tal y como es en si mismo.

A partir de Galileo, los científicos argumentaron que algunas cualidades sensoriales, las cualidades primarias, son objetivas, mientras que otras, las propiedades secundarias, son de carácter subjetivo. Las propiedades subjetivas son aquellas que dependen del estado del que las percibe.

La distinción entre propiedades primarias y secundarias determinó la creación de la psicología, o al menos, de la psicología de la conciencia.

La Revolución Científica, también, comenzó a alejar a los seres humanos del universo.

La reconstrucción de la filosofía.
Se desacreditó a la filosofía anterior. Se buscan nuevas orientaciones. Destacan dos filósofos: René Descartes y John Locke.

La creación de la conciencia: René Descartes (1596-1650).
Descartes estuvo estrechamente relacionado con un círculo de católicos reformistas liderado por el científico y teólogo Marin Merssene. Éstos estaban preocupados por las ideas del naturalismo renacentista. El naturalismo renacentista se había situado en una posición científica al explicar el mundo sin hacer referencia a poderes sobrenaturales, pero su postura era sospechosa desde el punto de vista religioso porque parecía otorgar poderes sobrenaturales a la propia materia. Se convirtió en algo sumamente sospechoso para la ortodoxia religiosa al aplicarse a seres vivientes. 

Los médicos medievales y renacentistas ya habían atribuido al cerebro la sensación, la percepción, el sentido común, la imaginación, la memoria y otras facultades. 

Merssene, sus seguidores y también Descartes, defendieron una visión mecánica del universo. La materia era absolutamente inerte. El poder activo se reservó tan solo para Dios. La tolerancia mostrada por Newton hacia las fuerzas inexplicables triunfaría en último término, pero tras una gran lucha y con la oposición de los seguidores de Descartes.

Descartes se comprometió en la defensa de la consideración de los animales como autómatas complejos, máquinas cuyas operaciones podían ser perfectamente explicadas en forma de procesos físicos sin necesidad de recurrir a fuerzas vitales de ninguna clase. 

Los poderes “mentales” del animal-máquina eran considerables. Descartes incluyó entre estos poderes todo aquello que Aristóteles había atribuido al alma sensitiva. 

El lugar del alma inmortal humana en un mundo y un cuerpo mecánicos se convirtió en un serio problema.

El trabajo desarrollado por Descartes puede dividirse en dos periodos. En el primero se centró en proyectos científicos y matemáticos, destacando su interés por la física. Su principal proyecto fue descubrir las reglas metodológicas por las que la mente debía regirse en la búsqueda de la verdad. 

El segundo periodo comienza tras el encierro de Galileo, condenado por la Inquisición Romana. Recorrió el camino que conduce desde la fisiología hasta la psicología y que desembocaría en la fundación de la psicología científica.

Dentro del renovado marco cristiano propuesto por Descartes los antiguos tratamientos de las facultades eran inaceptables porque habían dotado a la materia de poderes similares a los del espíritu.

Descartes (en Le Monde) describe un universo mecánico que se comporta exactamente igual que el nuestro, invitándonos de esta forma a creer que es el nuestro. Nos pide que imaginemos “estatuas o máquinas de barro” cuyas operaciones externas describe en detalle, invitándonos a creer que estos hombres-máquina somos nosotros, excepto por el hecho de que carecen de alma.

Inició una tendencia consistente en la reducción de las funciones mentales a procesos mecánicos, que solamente en la actualidad está comenzando a dar sus frutos.

Descartes tuvo que evitar dos tentaciones heréticas. La primera es el Averroísmo, es el resultado de separar la mente humana aristotélica del cuerpo, para, a continuación, identificarla con el alma cristiana o musulmana (lo propuso Ibn Rushd). Es herejía porque la mente  aristotélica tan solo contiene conocimiento general y, no es un alma individual inmortal, es decir, la esencia de la personalidad. En un contexto religioso, la mente fue interpretada como una luz procedente de Dios en el momento de la muerte.

En la época de Descartes la idea de resurrección estaba casi extinguida, había sido sustituida por la idea del juicio del alma.

La segundo tentación herética fue el Alejandrismo, llamado así por Alejandro de Afrodisia. Surgió ante la renuncia de la marcada distinción aristotélica entre la forma y la materia, y por la atribución a la materia cerebral del poder no solo de percibir y recordar sino también de pensar y poseer conocimiento.

Definir el alma por el poder del pensamiento o de la razón no representa más que un retorno a los antiguos griegos. Lo novedoso es que el pensamiento se utilice para separar a los humanos de los animales en los ámbitos de la experiencia, el comportamiento y la posesión del lenguaje. A los animales lo que les faltaba era el pensamiento consciente, el pensamiento reflexivo sobre su propia conciencia. 

Marcó una línea entre conciencia simple y autoconciencia.

Por lo que se refiere al pensamiento animal, Descartes fue bastante inconsciente. En algunas ocasiones negó que los animales fueran capaces de pensar. Otras veces consideró la cuestión desde un punto de vista más empírico que filosófico, aunque alegó que el pensamiento animal, de existir, sería diferente al humano.

El tercero de los resultados del pensamiento humano es el lenguaje, exclusivo para el ser humano. Los animales no piensan igual que nosotros ya que no pueden usar proposiciones.

Para encontrar un fundamento filosófico firme decidió dudar sistemáticamente de cada una de sus creencias hasta que encontró una verdad tan evidente que no podía ser objeto de duda (esto recuerda al elenchus socrático). Encontró algo de lo que no podía dudar: de su propia existencia como un ser autoconsciente y pensante. “Pienso, luego existo”.

Descartes propuso un nuevo dualismo radical en el que el alma y el cuerpo eran totalmente diferentes y no compartían materia ni forma. Tampoco concibió el alma como la forma del cuerpo, sino que el alma residiría dentro del cuerpo mecánico como una especie de fantasma. 

El mundo material estaba formado por corpúsculos o átomos que poseen tan solo las propiedades de la extensión en el espacio y de la localización física. Existe un mundo subjetivo, además del material donde reside el cuerpo, de la conciencia y la mente. 

Llegó a la conclusión de que existen dos mundos: el mundo mecánico-material objetivo, científicamente cognoscible (el mundo tal y como es realmente) y el mundo subjetivo de la conciencia humana que se puede conocer a través de la introspección (el mundo de un individuo como ser pensante).

Descartes se volvió al interior y se encontró solo a si mismo. El argumento cartesiano del cogito desembocó en una concepción en la que la conciencia se convirtió en un objeto que podía ser escrutado, separando radicalmente al yo de la experiencia consciente.

La psicología de la conciencia nació como un producto del Teatro Cartesiano. (Un ejemplo del Teatro Cartesiano explicado por Daniel Dennet: “un espectador, el yo interior, mira a una pantalla sobre la que se proyectan los estímulos visuales procedentes de la retina. Cuando vemos la imagen de la hoja creemos que estamos viendo la hoja real, pero el Teatro Cartesiano dice que lo que el yo realmente ve no es una hoja, sino la imagen proyectada de una hoja”. La introspección consiste, por tanto, en reflexionar acerca de la imagen como tal). 

La ciencia psicológica se definió como el estudio reflexivo e introspectivo de las sensaciones en cuanto que sensaciones.

De acuerdo con Descartes, el alma era como un punto matemático localizado en el espacio, pero que realmente no ocupaba espacio alguno y que estaba dedicado a una exclusiva misión: el pensamiento.

El alma estaría directamente conectada con el mundo exterior mediante la experiencia. 

Descartes quería conocer como era realmente el mundo. La conciencia era necesariamente algo subjetivo, una representación de cómo es el mundo para cada uno de nosotros. Se convirtió en un imperativo estudiarnos a nosotros mismos. 

Hay un primer problema que hace referencia a la manera en que la mente y el cuerpo interactúan. Intentó desarrollar un mecanismo fisiológico para explicar como se producía esta interacción. Propuso que una pequeña glándula situada en la base del cerebro, la glándula pineal, era necesario en el Teatro Cartesiano. Creía que ésta era el lugar al que llegaban los tubos que constituían los nervios. Al inclinarse, la glándula, a un lado u otro, el alma podía dirigir los movimientos de los espíritus animales que se encontraban en el interior de los nervios, controlando de esta forma los movimientos corporales. La princesa Elisabeth de Bohemia escribía a Descartes diciendo que no alcanzaba a comprender como el alma puede mover el cuerpo. Descartes le contestó únicamente con un vago argumento acerca de la “unidad” de la mente y el cuerpo.

Otra dificultad relativa a la posición cartesiana era el “problema de las otras mentes”. Se sabe que uno posee un alma, pero ¿cómo se sabe que otra persona tiene alma? Descartes respondió recurriendo al lenguaje. Cualquier criatura que posea lenguaje puede pensar y, por tanto, posee mente. El problema se planteó pronto: si los animales llegaran a algún tipo de lenguaje, esto significaría que nosotros tampoco tendríamos alma. 

Descartes encontró ideas que no podían ser vinculadas a ninguna sensación y que, siendo universales, no creía que las pudiera haber inventado:”las ideas de Dios, mente, cuerpo, triángulo, todas las que representan esencias verdaderas, inmutables y eternas”.

Su filosofía desembocó en la idea de la psicología entendida como el estudio de la conciencia e hizo de la búsqueda del autoconocimiento un elemento importante.

El entendimiento humano: John Locke (1632-1704).
Consejero y tutor de políticos pertenecientes a la nobleza y, en ocasiones, médico en activo. Introdujo un sesgo práctico y empírico en su filosofía. Quería entender de que forma funciona la mente humana. 

Recuperó la teoría cognitiva de la copia, al considerar que las ideas son representaciones mentales de los objetos. La mente no conoce formas o esencias y ni siquiera a los objetos sí mismos, sino que solo conoce sus propias ideas. Es nuestra Observación aplicada tanto a los objetos sensibles externos como a las Operaciones internas de la mente...la que proporciona a nuestro Entendimiento todos los materiales del pensamiento.

La primera fuente de conocimiento era la sensación que produciría las ideas de aquellos objetos que habían provocado la sensación, incluyendo al placer y al dolor. La segunda fuente de experiencia era la reflexión, es decir, la observación de nuestros propios procesos mentales. Si esto pasa, la tarea de la psicología se simplifica, ya que las hipótesis sobre los procesos mentales podrían ser evaluadas directamente a través de la observación en su forma reflexiva. Si no se pudiera llevar a cabo tal observación, las hipótesis sobre los procesos mentales solo podrían ser evaluadas indirectamente. Locke se suele considerar el padre del empirismo. Comparó la mente con una tabla rasa o papel en blanco sobre la que la experiencia escribe las ideas. 

Consideró que la idea de la moral innata y las verdades metafísicas eran el sustento del dogmatismo. En el tema de las ideas innatas, prácticamente, no existen diferencias entre Locke y Descartes. Afirmó que el lenguaje es un rasgo humano, específico de nuestra especie. 

En sus trabajos sobre educación, consideró que una gran parte de la personalidad y de las capacidades de un niño son innatas.

La mente no era tan solo una estancia vacía lista para ser amueblada por medio de la experiencia, sino que era un complejo mecanismo de información-procesamiento preparado para convertir el material procedente de la e4xperiencia en conocimiento humano organizado. La experiencia directa nos proporciona ideas simples que son posteriormente elaboradas y combinadas entre ellas por la maquinaria mental para formar ideas complejas.

El conocimiento más profundo para Locke consistía en proposiciones intuitivamente autoevidentes. 

Trató la pregunta:”¿Tenemos albedrío?”. Dijo que somos libres cuando somos capaces de hacer lo que queremos, aunque no seamos conscientes de nuestros deseos. 

El yo debería controlar el deseo porque la felicidad será determinada por nuestro destino en el cielo o en el infierno.

Filosofía, ciencia y asuntos humanos.
Al perder la religión autoridad, empezaban a pedirse nuevos valores y respuestas a las tradicionales preguntas de la filosofía, la psicología y la política.

La ciencia presenta preguntas muy importantes sobre las fuentes de conducta humana.

A lo largo del siglo XVII los filósofos comenzaron a enfrentarse con estos problemas y a ofrecer algunas soluciones.

Las leyes de la vida social: Thomas Hobbes (1588-1679).
El primero en comprender y expresar la nueva visión científica de los seres humanos y de su lugar en el universo. 

Afirmó que la sustancia espiritual era una idea absurda. Tan solo existe la materia, y cualquier acción humana está plenamente determinada por causas materiales en vez de espirituales. 

Creía que todo el conocimiento estaba, en último término, sustentado sobre la percepción sensorial. Defendió un nominalismo extremo. Descartó los argumentos metafísicos por considerarlos disputas escolásticas referidas a conceptos carentes de sentido. Su doctrina psicológica más importante es la que considera que el lenguaje y el pensamiento están estrechamente relacionados o que, incluso sean idénticos.

Su obra más importante fue Leviatán. Identificó el pensamiento correcto con el uso adecuado del lenguaje.

Creía que si los seres humanos son máquinas determinadas de la misma forma en que lo son las estrellas y los planetas, una ciencia relacionada con los aspectos humanos debería ser similar a la astronomía y a la física.

En  Leviatán Hobbes parte de una asunción común al liberalismo moderno cuando asume que todos los seres humanos han sido creados aproximadamente de la misma forma por lo que se refiere a las capacidades mentales y físicas.

Hay que reconocer las Leyes de la Naturaleza.

El mejor estado político para asegurar las libertades es el despotismo absoluto en el que todos los miembros de la sociedad fijan sus derechos y sus poderes por medio de un contrato con un soberano.

Afirmó que existen reglas inherentes a la naturaleza, independientemente de que la humanidad las reconozca o no, que rigen todas las cosas, desde la máquina planetaria del sistema solar hasta las máquinas biológicas de los animales, incluyendo a los seres humanos.

El corazón tiene razones que la rezón desconoce: 

Blaise Pascal (1623-1662).
Pascal prefigura al existencialista angustiado de tiempos recientes. Según Pascal, la duda conduce a otra duda todavía peor. Lo verdaderamente esencial en el hombre no es la razón natural, sino la voluntad y la capacidad de la fe, es decir, el corazón. La exclusiva conciencia del hombre le eleva más allá de la naturaleza animal, pudiendo alcanzar la salvación a través de la fe en el Dios cristiano.

Fue el primero que pensó que la mente humana podía concebirse como un procesador de información susceptible de imitación por parte de una máquina.

La ampliación del determinismo: Baruch Spinoza (1632-1677).
Desarrolló una filosofía que identificaba a Dios con la naturaleza y consideró al estado como un mero acuerdo social que podía revocarse en cualquier momento.

Argumentó que Dios es esencialmente naturaleza. Es el creador que sustenta todas las cosas. Pero Dios no es un ser diferente ni apartado de la naturaleza. Interpretó a la naturaleza (Dios) desde una perspectiva totalmente determinista. Niega la existencia de causas finales. 

La mente no sería algo separado del cuerpo, sino que estaría generada por procesos cerebrales. Mente y cuerpo son una unidad, pero pueden ser contemplados desde dos perspectivas: como procesos cerebrales de naturaleza fisiológica  o como hechos mentales. No niega la existencia de la mente, pero la considera como una faceta fundamentalmente material de la naturaleza. 

Si entendiéramos correctamente las causas del comportamiento y del pensamiento humanos nos percataríamos de que no somos libres.

Describe un ética basada en el autocontrol que transciende el materialismo determinista y que en cierta medida entra en conflicto con el resto de su pensamiento. La acción y el pensamiento correctos dependen del control que la razón ejerce sobre las emociones corporales.

La razón nos guía para actuar a favor de nuestros propios intereses. La ética es de carácter estoico. 

Niveles de conciencia: Gottfried Wilhelm Leibniz (1646-1716).
Fue matemático, lógico y metafísico. Inventó el cálculo e imaginó un tipo de cálculo conceptual formal que significaría para el razonamiento verbal lo que las matemáticas habían significado para las ciencias. 

Concibió al universo como compuesto de una infinidad de entidades similares a puntos geométricos a las que denominó mónadas, cada una de las cuales poseería vida y un cierto grado de conciencia. Los animales y los seres humanos están compuestos de mónadas que sirven a otra mónada más consciente, y por ello dominante.

Apareció un punto de vista denominado ocasionalismo, según el cual Dios se había asegurado de que cuando tuviera lugar un hecho corporal ocurriera al mismo tiempo un hecho mental, y viceversa. Leibniz propuso una respuesta que desde entonces he sido conocida como paralelismo psicofísico o mente-cuerpo. Según él, Dios había creado el universo de tal forma que existiría una armonía preestablecida entre todas las mónadas.

La conciencia refleja exactamente lo que ocurre en el cuerpo, pero tan solo porque Dios ha preestablecido la armonía y no porque existan conexiones causales.

Apoyó la existencia de las ideas innatas. Ilustró su concepción de las ideas innatas a través de la metáfora de la estatua: la mente, en el momento del nacimiento, es como una bloque de mármol, se requieren ciertas manipulaciones para conseguir la estatua. Así mismo, las disposiciones innatas están en el niño, pero requieren de la experiencia o la propia reflexión, para ser activadas.

Distinguió entre petite percepction y la percepción. La primera de ellas es un suceso estimular tan débil que no llega a ser percibido. Nuestra percepción está compuesta por innumerables petite perceptions.

También traza una distinción entre percepción y sensación. Una percepción sería una idea primaria y confusa que no es realmente consciente y que puede darse tanto en los animales como en los humanos. Una persona puede refinar y perfilar las percepciones llegando a conocerlas reflexivamente en su conciencia. En ese momento se transforman en sensaciones. A esto lo denominó apercepción. El componente principal de la apercepción es la atención. Ésta puede ser activa y pasiva.

También puede ser voluntaria.

La doctrina de la apercepción mental activa se convertirá en uno de los conceptos teóricos wundtianos más importantes.

Conclusión. El siglo XVII: semillas de cambio.
En el universo mecánico newtoniano-cartesiano no había lugar para los milagros. La ciencia y la razón sustituirían a la religión.

